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SEMBTANZA DEL MAESTRO

LUCIANO LARA FLORES

J-ll pasado 23 de febrero de 20M tuvo

ft trrg"., en esta capital, el lamentable
I-l deceso del maestro Luciano Lara Flores,
catedrático por más de cincuenta años en ia
Fácultad de Economía de esta Universidad.

El Maestronacióen Tampico, Tamaulipas,
el 29 de noviembre de 1922. Realizó sus
estudios profesionales en la entonces Escuela
Nacionai de Economía de la UNAM, obte-
niendo el título de licenciado en Economía
el 16 de diciembre de 1948. En su estado ¡

natal desempeñólos cargos deoficial mayor
deGobiemo, Secretariode lasJuntasLocales
de Electrificación, Agua Potable, Alcantarillado
e lrrigación, y Consultor de la Tesorería
General.

Como economista, se desempeñó profe-
sionalmente en las secretarías de Hacienda
yCréditoPúbüco; deComercio; de Patrimonio
y de EducaciónPública. En el sector financiertr
participó en el Banco de México; Nacional
Financie¡a; Sociedad Mexica¡a de Crédito
Industrial; Comisión Nacional Bancaria y
de Seguros; y fue director del Banco del
Pequeño Comercio durante el sexenio del
Presidente Adolfo López Mateos, con quien
tuvo una gran amistad personal. Era común
que el Presidente López Mateos acudiera a
casa del Maestro para desayunar. También
trabó amistad con los hermanos Ortiz Mena,
Antonio y Raúl.

A la par de su exitoso desempeño
profesional en la Administración Pública
del país, el maestro Lara Flores dedicó gran
parte de su vida a laacademia. Fue catedrático

Abraham Aparicio
Facultad de Economía

en el lnstituto Politécnico Nacional, en Ia
Escuela Nacional de Agricultura deChapingo
y en la Universidad Iberoamericana. A la
Facultad deEconomía dela LINAMel Maestro
dedicó55 años desu vida formandonuevos
economistas. Fue Decanoymiembro distin-
guido del H. Consejo Técnico dela Facultad
de Economía. También fue uno de los
fundadores del Colegio de Economistas.
Fueron sus maestros y amigos los ex di¡ectores
de la Facultad de Economía Gilberto Loyo,

Jesús Silva Herzog y Horacio Flores de la
Peña.

El Maestro serárecordado por quienes
tuvie¡on el privilegio de ser sus alumnos
por la dedicación y esmero que ponía en
cada momento al impartir cfase. Era exigente,
disciplinado y su exposición siempre
interesante. Conocedor profundo de la teoía
económica, fueron célebres sus clases sobre
historia del pensamiento económico en las
cuales Adam Smith, David Ricardo, Kari
Marx y Alfred Marshall prácticamente
tomaban vida. Dar clases fue su mayor
pasión, y amó profundamente a nuestra
Universidad. Su extensa biblioteca personal
será donada a la Facultad de Economía.

Le sobreviven al Maestro su esposa
Gloria Lois y sus hijos Yuridia, Marta,
Cuauhtémoc, Margarita, Citiali y Tenoch.
Sus restos descansan en la Iglesia de la
Piedad, m la colonia Narvarte de esta ciudad.
Descanseenpaz el queridoMaestro, orgullo
de nuest¡a Universidad. O
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I 9 de febrero salió de su Preparatoria
Siete con su habitual "Hasta mañana"
a flor de labios. "La Ciudad de la

Esperanza", envuelta en sombras, empezaba
a escamotearnos de por vida -de por
muerte- su presencia físlca.

En una escueta ficha técnica podría
caber su perfil de funcionario del Plantel:
Director del mismo en dos períodos -no
consecutivos- caracterizados por un
trabajo continuo, por un apoyo irestricto
tanto insüfucional como personal, por un
acercamiento cálido, comprensivoy amistoso
para con toda la comunidad.

En otra ficha, más amplia, cabría su
iabor académica. Ingeniero Químico de
profesión, devino en maestro de cua¡enta
y cinco generaciones de jóvmes universitarios
que forman ya legión en la vida activa del
país o aún en las causas de la "Prepa Siete".

Y un a¡chivo ilimitado podría contener
el cúmulo de acciones y de experiencias,
de anécdotas y de recuerdos, de razones y
de moüvos que se siguen generando para
hacer de su persona un ser vivo, cotidiano,
familiar. Es éste al Jorge Rubio que todos
preferimos evocar: al sencillo y sabio Profesor
de Química queen las vísperas de su último
"hasta luego", salió de sus aulas cotidianas
cargado de tareas escolares, precedido de
su diáfana sonrisa con la que disimulaba
la rígidapromesa del yainminenteexamen
de periodo.

Recordar al Jorge Rubio, Director, con
la respuesta o solución siempre pronta y
atinada, como la que da quien sabe su


